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MAGNIFICANDO A CRISTO EN EL CUERPO

(Filipenses 1:19-24)

INTRODUCCIÓN: Si hay un ejemplo en la Biblia de alguien que haya magnificado a Cristo en su cuerpo,  ese fue Pablo. Cuando lo obligaron a gloriarse, por cuanto había un grupo de falsos ministros que estaban cuestionando su apostolado, mostró cómo su débil cuerpo padeció desde el momento mismo que conoció al Señor: “De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado;  tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez” (2 Cor. 11:24-27). Y cuando Pablo escribe esta carta, está preso. Usted tiene que imaginarse la condición de un preso. El lugar, la comida y el maltrato físico, van dejando al ser humano en una condición de extremo sufrimiento. Pero note que Pablo no se queja por esta condición, sino que desde allí alienta a sus hermanos a seguir adelante, y considera que sus cadenas estaban logrando un gran propósito. Después que Pablo se convirtió no quiso saber otra cosa sino el de honrar a su Señor en todo, y para ello se propuso magnificarlo a través de su cuerpo. Por cuanto eso ya era una experiencia notoria en su vida, y en no pocas ocasiones había visto cómo Cristo se había glorificado a través de su cuerpo, ahora dice: Antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte”. La meta de un creyente no puede ser menos que esta: Magnificar a Cristo en su cuerpo. Somos dados a magnificar otras cosas en la vida. El reto de este año debiera llevarnos a hacer de nuestro cuerpo un altar para que Cristo sea glorificado. Veamos cómo.

 

I. PARA QUE CRISTO SEA MAGNIFICADO EN MI CUERPO DEBO PONERLO BAJO  DISCIPLINA (1 Cor. 9:25-27)

 
1. Hay que golpear el cuerpo. No sabemos si Pablo fue algún atleta, pero tenía muy clara las imágenes que venían de los juegos olímpicos, donde se daban las carreras como parte del espectáculo deportivo. Seguramente sabía del rigor al que era sometido el cuerpo de manera que estuviera apto para la difícil  competencia. Cuando habla de “golpear el cuerpo”  no es, por cierto, una referencia a la flagelación, sino a la necesidad de disciplinarlo para la competencia. Por cuanto hay tantas cosas que el cuerpo le gusta, no podría dejársele a su propio antojo si queremos magnificar al Señor a través del mismo. Golpear el cuerpo es negarle algunos deseos que tienen como fin deshonrar al Señor que entregó su vida para redimirnos del pecado. Nos rendimos con facilidad ante sus apetitos. Hay comidas y bebidas irresistibles. Hay “frutas” codiciables ante cuya presencia el cuerpo se deleita y se rinde hasta comerla. Pablo tuvo que luchar contra su propio cuerpo porque si algún cuerpo tenía razones para rebelarse era el suyo. ¿Sabía usted que este es uno de los adversarios más difíciles de vencer? Pero por causa de la obra de Dios hay que  “golpearlo” de modo que nos obedezca. Agarre los “guantes” y comience el año golpeando su cuerpo.

 
2. Ponerlo en servidumbre. Las figuras que el apóstol usa acá son muy gráficas. Primero habla del atleta y la importancia de someter el  cuerpo a la mejor condición para la carrera. Luego usa la figura del  boxeador. La traducción literal es: “Me pongo el ojo morado”. Al hablar de poner su cuerpo bajo servidumbre tiene la idea que su cuerpo sea su servidor, y no al revés. La tendencia es que el cuerpo nos haga esclavos de sus apetitos, de sus deseos. Pero si queremos magnificar a Cristo tenemos que dominarlo como si se tratara de un animal salvaje (como el caballo) para que luego nos sirva al propósito de  traer honra al nombre del Señor. Esta es una expresión muy dura, pero reflejaba los objetivos que Pablo se había trazado con tal de agradar solo a su Señor y salvador Jesucristo.  Hay que hacer del cuerpo el siervo para el evangelio, no el señor que nos gobierna.

 

II. PARA QUE CRISTO SEA MAGNIFICADO EN MI CUERPO DEBO PRESENTARLO DELANTE DE SU ALTAR (Ro. 12:1, 2)

 

1. Un sacrificio vivo. Después de “golpear” el cuerpo hay que presentarlo al Señor como si se tratara de un holocausto. La figura que se usa acá tiene que ver con los animales ofrecidos en el altar. Todos ellos eran sacrificios muertos. Recordemos que Jesús entregó su cuerpo como un sacrificio expiatorio, como sacrificio sustitutivo, para que nosotros ahora presentemos un sacrificio vivo por medio de nuestro cuerpo. Ahora la demanda es que sea un “sacrificio vivo”, consciente, como un “culto racional”. El apóstol Pedro nos recuerda cómo debe ser este sacrificio vivo: “Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y preciosa,  vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pe. 2:4, 5). No ofrezcamos cosas muertas al Señor. Todo nuestro sacrificio para él debe ser vivo. 

 

2. Un sacrificio santo. Había un control muy riguroso para ofrecer las víctimas en el holocausto. No debían tener ningún defecto. No debían tener manchas en el cuerpo. No podían estar enfermos. No debían ser ciegos o cojos (Lv. 3:1). Así tenemos que al hablar del cuerpo como un  sacrificio santo, el apóstol nos desafía a presentar  lo mejor. Uno de los asuntos más difíciles para el cristiano es terminar de consagrarse al Señor. Las luchas más serias que tenemos son con la demanda de la  santidad personal. Para ser honestos, la palabra “santidad” está cayendo en desuso. Presentar nuestro cuerpo santo al Señor es apartarlo de todo lo que le contamina, de todo lo que le arruina, de todo lo que lo afea. Nosotros no somos como los gnósticos antiguos que pensaban que al cuerpo podía permitírsele todo  desenfreno porque era malo; mientras que si se podía alimentar el alma y el espíritu. Si queremos magnificar al Señor debemos honrarle con un cuerpo santo.  

 

3. Un sacrificio agradable. Nosotros deberíamos asegurarnos que así como perfumamos el cuerpo para que huela bien delante de los hombres, deberíamos hacerlo mejor delante del Señor. Cuando los sacrificios eran colocados sobre el altar, desprendían un aroma que subía hasta el mismo cielo, y Dios percibía aquello como algo grato en su presencia. El creyente debería ser una persona de un grato olor. El mismo apóstol demandó eso de sus seguidores, al decir: “Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden;  a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquéllos olor de vida para vida” (2 Cor. 2:15, 16). El incienso perfumado del evangelio tiene estos dos efectos. El creyente debe conocer bien este perfume. ¿Olemos a Cristo?

III. PARA QUE CRISTO SEA MAGNIFICADO EN MI CUERPO DEBO RECONOCERLO COMO EL TEMPLO DEL SEÑOR (1 Cor. 6:19, 20)

 

1. Nuestro cuerpo como santuario del Espíritu Santo. Si hasta ahora lo que el apóstol ha venido tratando para magnificar a Cristo en nuestro cuerpo le parece una gran demanda, considere lo que nos dice este texto. El contexto nos habla  de la fornicación y la forma cómo este pecado afea el cuerpo. El apóstol nos dice que cuando esto se hace, sin que haya reconocimiento y arrepentimiento, es ignorar lo que es el  cuerpo para el Señor. Un motivo más grande para mantener el cuerpo puro es porque al Espíritu Santo le plació escogerlo como el templo de su morada. En una ocasión el Espíritu Santo escogió el vientre de María para que allí se gestara el niño Jesús, el salvador del mundo. Después que Jesús se fue al cielo envió al Consolador. Y ahora el Consolador ha escogido nuestro cuerpo para cumplir con su misión de alcanzar al mundo con el evangelio. Nuestro cuerpo no puede ser un santuario sucio. ¿Qué hizo Jesús cuando vio  que la casa de su Padre la habían convertido en “cueva de ladrones”? ¡La limpió de tal inmundicia! El Espíritu Santo no podrá habitar un cuerpo sucio. Nuestro cuerpo no es para el pecado sino para el Señor.

 
2. Debemos glorificar al Señor en nuestro cuerpo. La consecuencia de lo arriba expuesto es que si somos santuarios de su morada y un solo cuerpo con Cristo, “hemos de glorificar a Dios en cuerpo y espíritu, los cuales son de Dios”. Lo que el apóstol nos está diciendo es que un santuario es  un lugar donde Dios mora; un lugar totalmente consagrado a su servicio; un lugar donde se le rinde culto de adoración y de sacrificio. La pregunta que el apóstol se hace es: “¿Podrá haber un creyente que una  su cuerpo a algo que no sea con el Espíritu Santo?”. La figura que el apóstol toma, para glorificar al Señor con el cuerpo, tenía que ver con el culto que se le daba a Afrodita, la diosa de la prostitución sagrada. Las mujeres creían que glorificaban a su diosa dando sus cuerpos a la prostitución. El apóstol, tomando una posición mucho más santa y elevada, le dice al creyente que él está llamado a presentar culto al Señor a través de su cuerpo. Nadie más podrá hacer esto. Los ángeles no pueden hacerlo porque ellos no tienen cuerpos como los nuestros. Si el hombre sin Dios glorifica con su cuerpo al alcohol, la droga, el sexo, los placeres… ¿es mucho pedir que  glorifiquemos a Cristo con nuestros cuerpos? Glorificar al Señor con nuestros cuerpos exige un sacrificio más alto. Él es más digno que la diosa Afrodita. Él es el Dios santo. 

 

CONCLUSIÓN: Pablo honró toda su vida al Señor con su cuerpo. Tanto fue así que se atrevió a decirle a sus detractores: “De aquí en adelante nadie me causa molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús” (Gá. 6:17). Las marcas que llevamos en nuestros cuerpos no debieran ser por causa del pecado, sino por la causa del evangelio. Somos llamados a magnificar a Cristo en nuestro cuerpo. ¿Quién está recibiendo la honra y la gloria en nuestro cuerpo? ¿A quién estamos honrando más en nuestros cuerpos?
